
La misión en la Iglesia Apostólica  

Una lectura de la realidad misionera desde los Hechos de los 
Apóstoles 



I.  Los primeros pasos

Jesús predicó el reinado de Dios principalmente con parábolas: narraba el casi 
increíble amor misericordioso de Dios y su inminente cercanía  
Curaciones y exorcismos: parábolas en acción  
Jesús no fue el primer misionero enviado a los gentiles … la conexión entre el 
ministerio de Jesús y la actividad misionera pospascual de la Iglesia, es más 
sutil, enraizada en el dinamismo de la historia.  
El movimiento que empezó y fue creciendo después de la muerte y 
resurrección de Jesús estaba fundado en sentido estricto en su visión y en su 
persona. 

Los doce (Mc. 3, 13-19; Mt. 10, 1-4; Lc. 6, 1-5 
El liderazgo de Pedro (Mt. 6, 13-19; Jn. 21, 15-19) 
Celebrar el banquete en su memoria (Lc. 22, 19)



• Hch. 1,8 presenta todo el plan del libro: recibirán poder cuando venga el Espíritu Santo 

y darán testimonio de Jesús hasta los confines de la tierra 
• El Espíritu conducirá a la comunidad a su misión y hacia su identidad 
• Muestra a una comunidad vacilante a la hora de aceptar la posibilidad de la misión a los 

gentiles  
• Los discípulos seguían asumiendo la expectación de Jesús del inminente fin de los tiempos 

(1, 10-11):  la inauguración inminente del Reinado de Dios.  
• Vuelven a Jerusalén, el lugar del cumplimiento escatológico, en la espera de su venida.  
• La preocupación de elegir a quien sustituiría a Judas:  

Lc. 22, 30; Mt. 19, 28          Hch. 1, 15-26;  // (12, 1-2) 



Pentecostés 

• El Espíritu dotó a la 
comunidad con el don de 

profecía y Pedro se 
convirtió en el portavoz 

de la comunidad 

Reinterpreta la fiesta de Pentecostés como 

“la conmemoración de Dios en el Monte 

Sinaí, expresada en todas las lenguas del 

mundo”, es el monte desde donde la 

revelación cristiana se hace comprensible, 

en la lengua de todos los pueblos

• 2, 11: un indicio de lo que está 
por surgir  

• La comunidad de los discípulos 
se convertía en el resto 

restaurado de Israel: para la 
conversión del pueblo (2, 40)  

• Continuidad con el judaísmo:  
• Su número crecía a diario (2, 17) 
• Vida comunitaria (2, 42-47; 4, 

32-35) 
• Gozaban del aprecio en 

Jerusalén (5, 12-16)

La misión 
dentro 
de 
Jerusalén 



Esteban y los helenistas

La comunidad de Jerusalén crece en su misionariedad, no sin resistencias; una de ellas la 
encontramos expresada en el capitulo 6, donde se nos narra la elección de los siete 
diáconos para el servicio de las mesas (6, 1-7); en los versículos y capítulos posteriores no 
se habla del servicio de las mesas de los varones elegidos, sino que los siete estaban 
llenos de Espíritu y de sabiduría (6, 3.8) y dedicaban su ministerio misionero al anuncio 
(v. 10). Estas incongruencias en Hechos nos llevan a entender la existencia del grupo de 
los helenistas en una cierta contraposición a la comunidad de Jerusalén, pues tenían una 
visión amplia en torno a la misionariedad entre los gentiles, postura que posteriormente 
ayudará a la comunidad de Jerusalén a ampliar su horizonte. Por otro lado el discurso de 
Esteban prepara al lector para distanciarse del judaísmo tradicional, vislumbrando cómo 
el futuro de la comunidad no se encuentra dentro del judaísmo; se va gestando una 
profunda ruptura que dará como resultado, un sistema religioso diferenciado, aunque 
íntimamente conectado con el judaísmo.



 Samaría y eunuco etíope 

• La audacia de Felipe al predicarle a los samaritanos (8, 6-8), estas 
comunidades responden positivamente y aceptan el bautismo en gran 
cantidad (v. 12).  Pedro y Juan fueron enviados y completaron el trabajo de 
Felipe de tal manera que recibieron el espíritu Santo (v. 14-17) 
• Felipe movido por el Espíritu llega hasta el carro del eunuco (8, 29) 
• Viene de un país que representa las fronteras del conocimiento geográfico 

común  
• Dt. 23, 1 fue revocado por Is. 56, 3-4 

• Felipe le explica la Buena Nueva de Jesús (8, 35) 
• Felipe es arrebatado por el Espíritu a otro lugar y el recién bautizado 

continúa su camino a Etiopía… hasta los confines de la tierra (8, 39).



II. Cornelio y su familia 
• 9,4 narra la conversión de Saulo, perseguidor de Jesús en su evangelizador

• La comunidad está dispuesta a acoger la invitación de los gentiles de la comunidad de Cesarea (9, 31-42): generaría 
una reinterpretación 

• Cornelio y su familia son descritos como piadosos y temerosos de Dios (10, 1), hombre de constante oración (V.2)… 
ha aceptado el credo judío pero no todas sus prácticas.  En él se descubre hasta donde puede llegar un gentil. 

• Pedro ante lo que los judíos veían como profano e impuro (10, 14)… el Espíritu mueve a Pedro a aceptar la invitación 
de Cornelio sin vacilar (v. 20) y se hospeda en su casa (v. 23).  Dunn llama a esta sección (10, 1-29) la conversión de 

Pedro. 

• Me ha mostrado Dios que no hay que llamar profano o impuro a ningún hombre (10, 28)

• Que puede impedir el bautismo de los gentiles? (44-48) Cornelio y su familia bautizados en el nombre de Jesucristo

• No todos en Jerusalén están a gusto con la decisión de Pedro… Lc. Enfatiza con la repetición en boca de Pedro de la 
historia de Cornelio para concluir: también a los gentiles les ha dado Dios la conversión que lleva a la vida (11, 18). 

• La conversión de Cornelio genera en la comunidad una verdadera ruptura: Dios le está mostrando a la comunidad de 
Jesús un nuevo camino, y la comunidad – como Abraham, José, Moisés… en el discurso de Esteban del c. 7- va 

dejándose guiar por Dios.   Una comunidad que se redefine. 



III.  De Antioquía a los gentiles

• 11, 19: la evangelización se restringía a los judíos de la diáspora  
• 11, 20-21: algunos chipriotas y cirenenses que en Antioquía le anunciaron a los griegos el Evangelio y 

un crecido número recibió la fe y se convirtió al Señor. Una predicación orientada a los gentiles.  

• Bernabé enviado a supervisar la comunidad cristiana: exhortaba a todos a permanecer unidos al 
Señor 811, 23). No tuvo que completar la evangelización como tuvieron que hacerlo Pedro y 

Juan (8, 15-17)

• v. 26: en Antioquía fue donde por primera vez, los discípulos recibieron el nombre de 
cristianos. 

• Hengel insiste en que el nombre indica que a la comunidad se le veía ya convertida en una 
organización independiente en contraposición con la comunidad judía de la sinagoga.   

• La comunidad que se sabe distinta a la sinagoga y supone una actitud crítica ante la ley y una 
negativa a realizar el culto en el templo de Jerusalén. 



La misión a los gentiles 

• Hechos 12-28 ofrecen el cuadro de una constante expansión de la misión  

a los gentiles. 

• Bernabé y Pablo son escogidos por la comunidad y enviados bajo la  

dirección del Espíritu Santo. Primer viaje misionero (12, 25 – 13, 3).  

• Predicaron primeramente a los judíos… la resistencia los llevó a  

declarar: hemos decidido dirigirnos a los gentiles (13, 46), llegando en 14, 27 a decir:  Dios había 
abierto a los gentiles las puertas de la fe (14, 27). 

• Controversia del capítulo 15 en torno a la circuncisión.  
• Pedro: Nosotros creemos más bien que nos salvamos  por la gracia del Señor Jesús, del mismo modo 

que ellos (15, 11) 
• Santiago: Dios intervino por primera vez para procurarse entre los gentiles un pueblo que honrase 

su nombre (15, 14). Laos que se refiere al termino ‘am con el mismo que se designa a Israel. 
• Se libera a los gentiles de la observancia de la ley (15, 20-29)



Con Pablo se da un gran movimiento misionero en gran parte del mundo conocido, esta misión nos la 
presenta el Libro de los Hechos de los Apóstoles en los capítulos que van del 13 al 21.  
• Misión desde Antioquía junto a Bernabé, en Chipre y en las regiones del sur de Asia Menor, Panfilia, Pisidia 

y Licaonia (13, 4-14, 28);  
• Abandono de Antioquía y paso por las regiones de Asia Menor (15, 36-16, 10);  
• Misión en Europa: en Filipos (16, 11-40), en Tesalónica y en Berea, pasando antes por Anfípolis y Apolonia 

(17, 1-14), en Atenas (17, 15-34) y en Corinto (18, 1-8);  
• Misión en Éfeso y en las regiones de Asia Menor (18, 19 -19, 40);  
• Viaje de la colecta para la comunidad de Jerusalén (20, 1-21, 34)  
Pablo entendió que el tiempo de la Iglesia es el tiempo de la misión, un kairos para que la Buena Nueva 
llegue hasta los confines de la tierra. Para el autor el que Evangelio haya llegado a Roma no significa 
que todo se haya logrado. Bevans y Schroeder afirman que: “el futuro de la Iglesia se encuentra entre 
los gentiles y el naciente cristianismo está llamado a ser una religión universal. Hechos termina, por 
tanto, mirando al futuro, invitando a la Iglesia a continuar con la obra de Pablo en su propio tiempo y 
contexto, justamente como Pablo –y antes Esteban, Felipe, Pedro- continuó la obra de Jesús”. 

IV. Pablo, misionero de las gentes 



Pablo también en sus cartas habla de su ministerio, se llama a sí mismo instrumento 
escogido de Dios para llevar su Evangelio a todas las criaturas y del cual él es su 
ministro, un misterio escondido desde siglos y que ahora da a conocer en toda su 
riqueza a los gentiles (cf. Col. 1, 23.26-27; Ef. 3, 1-9). El Apóstol reitera a lo largo de 
sus cartas como su ministerio proviene de Dios (cf. Gal. 1, 1) y se llama a sí mismo 
“siervo de Jesucristo y apóstol por vocación, escogido para el Evangelio de Dios” (Rm. 
1, 1). 



 V. La unidad  en la diversidad, una fe que fructifica

Existen testimonios fehacientes de la presencia de comunidades cristianas en Galilea. 
Vidal (citando a Mc.14, 50; 15, 40-41. 47; 16, 1-8; Lc. 24; Jn. 20, 11-18; Mt. 28, 9-10) 
afirma que es en Galilea y no en Jerusalén donde debemos localizar los orígenes 
fundamentales del movimiento cristiano, ya que es allí, donde se dan las principales 
apariciones del Resucitado a sus discípulos y desde Galilea se despliega todo el 
movimiento cristiano misionero. Pablo en 1Cor. 15, 6 nos deja un claro testimonio: 
“después se apareció a mas de 500 hermanos a la vez, la mayor parte de los cuales 
permanece hasta ahora, aunque algunos murieron”, esto supone comunidades cristianas 
desde los inicios (cf. Gal. 1, 17-19); ya en torno al año 33, encontramos células cristianas 
fuera de Palestina y separadas de la sinagoga judía. Este numero nutrido de comunidades 
existentes ya entre los gentiles nos lleva a afirmar que no fue Pablo el iniciador de esta 
corriente evangelizadora ad gentes, sino que este movimiento misionero es anterior a él, 
el mismo documento Q da testimonio de misioneros itinerantes, conforme al método que 
encontramos en los evangelios.



El mismo Lucas no explica la presencia de la comunidad cristiana en 
Damasco (9, 2s), ni como surgieron las comunidades de Galilea (9, 31), 
todo este movimiento misionero anterior a Pablo hace que llegue el 
cristianismo a comunidades como   Corinto y Éfeso, donde Pablo encuentra 
grupos significativos de cristianos (cf. Hch. 18, 2-3; 18, 24-19, 7). La 
misionariedad en el cristianismo naciente es una de sus notas más 
importante que le define, además de las comunidades de las que nos 
hablan los evangelios, van naciendo comunidades en la cuenca del 
Mediterráneo, entre ellas la de Damasco, comunidades en el reino 
Nabateo (Arabia), en Antioquía, en Chipre y en Asia Menor; a estas 
comunidades sumamos las otras que van surgiendo gracias a la misión de 
Pablo. 



La pluralidad en la Iglesia naciente favoreció la misionariedad y en medio de los conflictos, se 
mantiene la unidad, no una unidad compacta y casi uniforme, como la presenta Lucas, sino 
aquella que surge en la diversidad, donde la misionariedad está unida a comunidades 
profundamente carismáticas y ministeriales, donde se ven encontradas corrientes diversas de 
pensamiento y con praxis diversas, que convergen en asambleas como la de Jerusalén. La 
comunidad cristiana tiene como experiencia común, una fe viva en el Resucitado, una fe que le 
mueve al anuncio, bajo a la acción continua del Espíritu Santo. En las primeras comunidades 
cristianas se desarrolló una labor catequética que recogía los dichos y hechos de Jesús y de 
modo especial el relato de la pasión, muerte y resurrección, un conjunto de verdades que 
constituía el temario de las primeras comunidades cristianas, al cual se le da el nombre de 
kerigma (cf. 1 Cor. 15, 1-6) y que presentaba a Jesús como el Mesías esperado, en quien tenían 
cumplimiento todas las profecías, que había muerto y resucitado y que vendría a establecer, de 
modo definitivo, el reino de Dios. La experiencia de la Pascua (cf. Lc. 24, 11-12), como lo 
afirma Tagle, mueve los cristianos al anuncio: “es una buena noticia que hay que comunicarla, 
compartirla con los demás, y no sólo una vez, sino muchas veces sin parar”. La experiencia vital 
con el Resucitado encuentra en la movilidad existente, dentro de todo el Imperio Romano, una 
herramienta que favorece la itinerancia o la movilidad del anuncio. Estas comunidades que van 
naciendo, no sólo ponen en común sus bienes, sino también su fe por medio de la koinonía y el 
kerigma, comunidades que comparten sus experiencias, como lo hace Pablo en sus cartas. 


